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Somos muchos los que descontentos con ambas 
soluciones que no logran salvar la libertad del 
hombre, andamos buscando afanosamente un ter • 
cer camino, que a la humanidad le hace falta en 
virtud del cual quien capitalice sea también el 

" trabajador. 
Pienso que el hombre primitivo era más aforo 

tunado pues. cuando después de recoger los fru.. 
�t�o�~� de la tierra para alimentarse, gastaba algún 
�~�'�Í�'�u�e�r�2�.�0� adicional para fabricar un :uco y unas 
flechas. o con un madero labraba un arado o una 
palanca. para aumentar la recolección ese tra . ' . 
baJO ahorrado se transformaba en una "capita 
llZ'a<lÍón del trabajador". . 

Ho:'i'. con los adelantos de la civilización, nos 
hemol> arreglado en forma que el capital siga 
slendo fruto de un "trabajo ahorrado", pero tra. 
bajo del trabajador, ahorrado por el capitalista. 

., 
* • 

Decia, señor Presidente, que el señor Mi.nIstro 
de Hacienda ha hecho bien en atraer la atención 
pública hacia el problema de la capitalización na. 
cional, vale decir, a aquella cuota de las rentas de 
tudos los chilenos que se invierten en instrumen. 
1;08 de producciones futuras, porque el nivel de 
vida de que hoy disponerpos es fruto directo da 
la capitalización que hicimos en un período In. 
meO.iata!pente anterior, y el nivel de vida de !pa. 
fí,¡ma está fundado en la cuota de capitalización 
que hagamos hoy. 

'\( a,bocál'ldome al grave problema planteado por 
t;l señor Ministro, deseo expresar de que con· 
cU€1"da mi opinión con la suya en el sent.ido de 
que el índice de nuestra capitalización es bajo, 
alarmantemente bajo. 

Más aún, hago fé a los concienzudos estudios de 
1;>. CorporaCión de Fomento, según los cuales, el 
porcentaje de la renta nacional neta que se capl. 
taliza, viene bajando del 6,6 oio en 1943, y 5,1 0[0 

en 1941. 4,1.0Iü en 1942, 4,8 010 en 1943, y 5,1 0[0 
en 1944, mientras aumenta la cuota que va al 
consumo. 

Entiendo que en tiempos normales esta misma 
cuota en los Estados Unidos es del orden 10 al 12 

'poI' cieuto, y en la Uni.ón Soviética durante aquel 
. ater}'8dor experimento del primer plan quinquenal, 
llego al 25 010 de la renta nacional, pero cinco 
�m�.�m�~�~�e�s� de rusos murieron de hambre por la rell. 
tricolon implantada en los consumos a fin de 
exportar cereales destinados a crear la primera 
cuota. de divisas con que partir en un programa 
df' industrialización. 

Pero esa menor capitalización chilena denun. 
ciada por el señor Ministro, ¿es obra directa de 
lfl, mayor participación que los trabajadores han 
10" tomando en los resultados de la producción? 

Me atrevo a afirmar que nó. 
l.os mejoramientos de las condicioneS del sala­

rio que se vienen experimentando desde hace años 
,:debieron acaso no llevarse a cabo? 

Si alguno avanzó demasiado en su standard de 
vida, ¿a quién o qUiénes corresponde regresar al 
.... " '}? .. eJo nlve .... 

Creo que, en general, los regímenes populare3 
no tienen por qué arrepentirse de haber impul. 
sado el alza de remuneraciones. 

Desde luego, la exposición que venimos co. 
ltnentando, toma como base para denotar la des. 
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capitalización, el hecho de que las utilidades han 
aumentado, pero en un porcentaje inferior a loa 
índices de aumento del costo de la vida internoa 
del pais. 

Se piensa entonces que si los precios denota. 
dos en el costo de la vida han aumentado mAs 
que las utilidades, las empresas, con el monto de 
estas últimas, no pueden cubrir el costo de re. 
posición de su maqUinaria industrial, o sólo pue. 
den hacerlo en una proporción inferior a aquella 
en que antes lo hacían. 

Creo no equivocarme al pensar que este rac10. 
cinio no está bien fundado, pues las empresas pro. 
ductoras, para atender a su costo de reposición 
y mejoramiento de su eqUipo, no han dispuesto 
de los niveles de precios internos del país, sino 
de los niveles de precios en el exterior, o más 
concretamente en los Estados Unidos, por lo me. 
nos hasta hace muy poco. 

Es una mOdalidad de nuestra producción la de que 
no tenemos en el país la fábrica de máquina.he. 
rramienta y debemos importar prácticamente todos 
nuestros equipos mecánícos. 

Ahora bien, es conocido el fenómeno según el 
cual, con motivo de nuestro control de los cam. 
bios. el pOder adquisitivo de nuestra moneda en 
el exterior es mucho más grande que dentro del 
país y las divisas se entregan de preferencia 
a quienes solicitan traer equipo mecánico. 

Dentro del país el dólar, para los impQrtado. 
res autorizados, vale $ 31 chileno. ' 

Pero en el extranjero se puede adquirir por 
un dólar mucho más de lo que en Chile se ad. 
quiere Dor $ 31. 

Si comparamos el porcentaje de aumento de 
las utiiidades en Chile con el porcentaje de au. 
mento de los precios al por mayor en los Esta. 
dos Unidos, tenemos las sigUientes cifras, para 
los últimos diez años, tomando como base 100 
el año 1936: 
; �I�\�\�r�l�\�~� ,'\.. 
__ o 

1936 

1937 
1938 
1939 
1940 
1941 
1942 
1943 
1944 
1945 
1946 

Poreentaje de 
aumento de 

las �u�~�i�l�i�d�a�d�e�s� 

en Chile 

100 

123 
105 
107 
149 
203 
251 
317 
337 
357 
416 

"-
Indice de Mismo ÍD-
precios por dice de 
mayor en EE. ue. 
EE. UU. (Base: 

1926-100) 
• 

100 81 

106 86 
97 79 
95 77 
97 7! 

107 87 
122 99 
127 103 
128 104 _ 
130 106 
149 121 

Según estas cifras, mientras en los últimos diez 
años las utilidades en el país han aumentado en 
un 316%, los índices de preCios en EE. UO. sólo 
han aumentado en un 49% en el mismo periodo . 

Puede argumentarse que durante la guerra no 
ha habido posibilidades prácticas de importación, 
pero en �c�a�m�~�)�:�o� han estado a la disposiCión de las 
empresa:; industriales los certificados oro del 
Banco Central, en los que han podido invertirse 
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esas disponibilidades extraordinarias a la espera 
de . que se reabriese la corriente de importación .. 

Pienso, en síntesis, que si las empresas en este 
periodo han bajado en sus índices de capitaliza­
ción, es porque algunas no han podido traer equi­
po mecánico, y otras no han . querido hacerlo, 
prefiriendo invertir los excedentes en parcelacio­
nes y diferencias de precio de la propiedad inmo­
biliaria, (para hacer en este último negocio un 
mayor provecho que en el trabaja productor mis­
mo), pero no creo que en caso alguno hayan te­
nido menores disponibilidades para capitalizar, ni, 
menos, que esta deficiencia se haya debido a la 
mayor remuneración alcanzada por el trabajo. 

La capital.ízación que el Gobierno echa de me­
nos, está enterrada en l[>~ edificación de lujo,. le­
vantada en todos los alrededores de la capital o 
en balnearios, levantados en estos días de gue­
rra, sobre los arenales de la costa vecina. 

Sí la inflación en otros países ha creado posi­
bilidades de capitalización extraordinaria, no se 
ve por qué en Chile no habría pOdido producir es- . 
te efecto. 

Por lo demás, la cuota de la renta nacional 
(todas las rentas individuales comprendidas) 

que se destina o debe destinarse a capitalización, 
es un concepto relativo que dice relación a los 
márgenes que se concedan o deban conceders~ a 
los demás factores que tienen parte en ella, 

Excluída la parte que necesita ser empleada en 
el consumo, la que retira el Estado por contribu­
ciones, y la que se destina a la previsión, la par­
te que resta para ser capitalizada puede quedar, 
-y de hech6 ha quedado exigua. 

Pero, ¿a. expensas de quién debe aumentarse? 
¿Está el trabajadnr chileno en condiciones de 

renunciar y retrogradar en alguna cuota su ni­
vel de vida para realizar el eEfuerzo capitaliza­
dor? 

No es lo mismo privarse de lo superfluo o ac­
cesOTio Que de lo indispensable. 

El alto índice de tubercuksis está indicando 
demasiado a las claras que hay limites que no 
se pUeden s<:brepasar sin caer en un círculo vi­
cioso de decadencia progresiva. 

Nuestro bajo standard de vida medio retira de 
la. produoción y empuja hacia los hospitales a 
un porcentaje demasiado alto de la población en 
estado de trabajar. Y estos elementos substraí­
dos a fiU, vez al mercado consumidor de los pro­
ductos, restringen las pooiblidades de producción 
de las empresas y así sucesivamente. 

Se ve, por ejemplo, según han anotado 106 
trenicos sanitarios, que la dotación de hospita­
les y camas del país es bastante aceptable en 
reladón a su población, manteniendo las 4,5 ca­
mas por 1.000 habitantes de qUe hoy se dispo­
ne. (Existen unas 26.000, de las cuales 4.000 
hay destinadas a tuberculosos). Pero sólo Para 
esta última enfermedad se necesitan, sin embar­
go, en este momento unas 25.000 (2 por cada 
defunción), lo que hace llegar a 50.000 las ca­
mas necesarias para solucionar el problema hos­
pitalario en Chile. 

Esto quiere decir que si no fuese por la cuota 
absolutamente anonnal de tuberculosis, la insta­
lación hospitalaria que hemos logrado levantar 
se"ía sufidente para curar a toda la poblaCión 
necesitada. 

El pueblo chileno no está en condiciones de 
dejar mucho margen para la capitalización. 

, . -

Cen cargo a la participación que toma el Es­
tauo en la renta nacional, habría en cambio un 
margen mucho más grande que se podría des­
viar hacia la capitalización. . 

Los diputados de estos bancos venimos inskl­
tiendo, sin esperanzas de ser todavía escuchados,., 
en llamar la atención pública hacia el peso no­
toriamente abrumador de les gastos de defensa 
nacional, y totalmente despropoxcionados a nues­
tra estructura y potencial económico. 

Vivimos en Un pie de amnamentlslllo no Sólo 
. -como Sl fuésem{]s a entrar en guerra mallaua, 

sino lo que es n:ás grave, hemos planeado nues­
tras' inversiones militares, como si el peso de 
nuestras solas armas fuese a decidir la con­
tienda, ('amo ocurría en el pasado, Nuestros Go­
bitlrnos, sin q~1e uno solo caiga en cuenta del 
verdadero problema, programan nuestras adqUi­
siCiones militare.:; para tener más aunamento 
que el país X o Z, o si se quiere, para no tener 
menos mirando siempre (como si estuviésemos 
en el' siglo XIX), los potenciales béliocs relati­
vos antes que la capacidad de crearlos por el po­
tencial económico, que hoy día decide las gue­
nas. 

Nos empefiamos en mantener la Escmadra m1ió 
JXlderosa del Pacüico Sur, con Un poder destruc­
ter igual a más del doble de todas las escuadraE 
de todos los países del Pacífico hasta la costa 
de MéXiCO, juntas. 

¿Para qué este exceso de poder, .. ? 

Seguramente con menos de la tercera parte 
del gasto podríamos correr la carrera técnica )' 
de instrucción qUe es la que interesa antes que 
la carrera de masa, en la que vamos perdidOE 
desde la partida. 

y mientras tanto habríamos permitido des­
arrollarse a la industria, nacional hasta el punte 
quizá de poder atender a la prepia Defensa Na­
cional fabricando en el país nuestro material 

. bélico. 
Si comparamOs la. importaCión de equipo y 

maquinaria para l¡¡, industria hecha en los úl­
timos afias con los gastos en adquisiciones ~­
peciales de las Fuerzas Armadas y com1sion~ 
en el extran'jero para irlas a buscar, arrojan laE 
~.iguientes cifras: 

Fuerzas Armada¡¡ 

1944 Don. 10.938.200 
1945 " 13,162.200 

Equipo industrlaJ 

19.942.300 
22,083,000 

Entitlndo que las cifras anterior€.'; nc com' 
prenden la adquiSición de las corbetas y barca-. 
zas de la Marina, por lo cual €stey en la con­
vicción de que el país ha gastado en armamen­
tos en los últimos años más qUe en su equipo 
productcr. 

Es este un rubro de descapitalizacIón inmenso 
y creciente del qUe no puede culparse a loe 
trabajadores, y por eso hemos creído de nues­
tro deber combatirlo desde estos bancos hasta 
el límite de nue.~tras pomb1lidade,s. 

Se han descuidado también rubros Impnrtan­
tes de la capitalización de los propias presupues­
tes del EEtado, y de lo que es más responsable 
el Parlamento que el propio Gobierno. 

Duerme en comisiones, a falta de una m!:!'Y"­
ría que lo apoye, el proyecto de regadío que al­
canzó a enviar al Ministro de Obras Pública!': 
dcn Eduardo Fre1, debidamente financiado, y que : 

.- .. -
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habría pennitido en breves afioll aumentar en un 
50 per ciento toda la superficie regada del pais. 
y el riego devuelve al primer afio de nueva pro­
ducción, en el precio de ésta, el valor de lo 111-
verti<lo. 

El. plan extraOTdinario de caminos del misIrtü 
Minjstro, que las provincias reclaman insisten­
temente, financiado con el recargo de un peso en 
el valor de ·la bencina, habría avanzMo ya mu­
chísimo si se hubiese aprObado en su oportuni­
dad. Ahora, cuando se ha perdido PI'ecio,¡a­
mente el tiempo, .se ocupará este financiamien­
to para el simple equilibrio del Presupuesto, el 
cual muchas rentas habría podido extraer ahora 
de la rJqueza nacional despertada entonces por 
ese medio. 

Creo, finalmente, que el más importante rubro 
de descapitalización y "problema-mater" de la 
economía de Chile, es la estructura de su eco­
nomía, según la cual el saldo desfavorable que 
ncs deja nuestro comercio con el exterior en que 
compramos caro para vender barato, actúa en 
forma de que encareciéndose los precios de la 
mercadería importada, se elevan los precios na­
cionales; elevados éstos, se necesita elevar los 
salarios, y elevados éstos se hacen necesarias y 
" veces como hoy, inevitables las emisiones mo­
netarias del Banco Central o expansión de los 
créditos de los Bancos particulares. 

• .. . 
El sefior ROGERS. No deseo, sefior Presi-

dente, que después de pasar somera revista a la 
realidad económica del país, tal como nos ba 
obligado a hacerlo el proyecto financiero, deje­
mos de precisar el pensamiento doctrinario con 
que enfocarnos estos acontecimientos los falan­
gistas, en una proposición concreta, que importe 
una aplicación al caso en debate de nuestro 
ideario inspirado en el social cristianismo. 

Hemos afirmado que el proceso económico chi­
leno no logra dejar un margen adecuado de ca­
pitalización. 

He afirmado que es indispensable un mayor 
acopio de instrumentos de producción. 

El problema se presenta en quien capitaliza o 
debe capitalizar. 

El Gobierno se propone pedirle al país un sa­
crificio colectivo capitalizador. 

Nosotros creernos que este sacrificio colectivo 
es difícil pedirlo, y no creernos posible obtener 
lo, dentro de un régimen económico como el que 
nos rige. 

Para bajar o detenerse en el nivel de vida que 
los asalariados se están dando y efectuar este 
esfuerzo común, es esencial dar la sensación y 
expectativa que de él aprovecharan todos y no 
sólo unos cuantos. 

La máquina capitalista se ha atascado muchas 
veces para que no haya sembrado dudas acerca 
del reparto automático. 

Estos sacrificios colectivos en regímenes como 
el que tenernos sólo han sido posibles fanatizan­
do a los pueblos con una mística como la fas­
cista. 

Creo indispensable el sacrificio de hoy para 
lograr un mejor vivir mañana. No lo creo posi­
ble dentro de la libertad sin una alteración en 
el régimen económico. 

Ningún país con. democracia poUtica lo ha lo­
grado, salvo episódicamente en épocas de gue­
rra. 

En la paz, las democracias politicas tendrán 
que alterar el sistema económico tradicional pa­
ra poder materialmente hacer, a esta altura del 
avance cultural de las masas, la experiencia de 
una capitalización extraordinaría. Tal es el 
ejemplo magnífico de Inglaterra. 

El régimen tradidonal funciona sin tropiezos 
en las Colonias y hasta el momento en que el 
nativo aprende a leer y escribir. AlIf empieza el 
conflicto permanente. 

Si del paisaje africano sacarnos esa estampa." 
que tantas veces vernos en los libros, del animal que 
gira y gira enrededor del pczo moviendo la palan­
ca para regar el sembrío, y lo sustituimos por 
un hombre, la diferencia estará en que el ani­
mal se conformará mientras viva con el pienso' 
en el día y el establo por la noche, pero el hom­
bre a poco de mover la palanca o accionar la 
bomba, va a reclamar, cada vez más imperiosa­
mente, una parte en el éxito de la cosecha, supo­
niendo que su papel es tan importante, por lo 
menos, como el del propietario del terreno en 
que los frutos se producen. Nada valdrá decirle 
que ha tenido en el intertanto casa y alimento 
para subsistir, y que sin su trabajo habría muer­
to de necesidad. El reclamo será indetenible, y 
el sistema negará un día en que deje de fun. 
cionar. 

Este mismo problema, refiriéndose a la real1-' 
dad ~hilel1a, lo precisaba mejor que yo mi 
campanero de banco en esta Honorable Cá­
mara, Bernardo Leigbton, cuando en sesión de 
5 de diciembre de 1945, en el primer afio de su 
mandato, nos decía, haciendo un análisis del 
significado hondo de los conflictos del trabajo: 

"Nuestras empresas privadas, y alÍn las sern1-
fiscales y fiscales, pierden gran parte de su 
tiempo durante el año en esta pugna producidll 
entre los sindicatos o el personal y la Gerencia. 
y ésta, gran parte del año lo pasa liquidando el 
conflicto que se prOdujo en el anterior, y los sin­
dicatos preparando el que se va a plantear al afio 
siguiente, con lo cual nuestras empresas no pue­
den destinar su tiempo a organizar mejor su:; 
propias faenas desde el punto de vista interno 
de la mdustna o a buscar nuevos mercados para 
el producto." 

Ya nadit discute agregaba en otro pasaje " 
que en la realidad económica actual el pOda 
mayor es del trabajo, incluyendo en él desde el 
gerente-empresario, pero la realidad jurídica se 
lo dá al capital inversionista. Eso no puede an­
dar. 

Y abogaba entonces mi colega Leighton POI' 

que se vaya buscando un nuevo régimen social 
económico que sustituya al actual y que está 
caracterizado en la empresa capitalista, dando 
acceso al trabajo organizado a la gestión pro­
ductcra, a sus re.5ultados, y a la propie:dact de los 
instrumentos de producción, conforme a la in5-· 
piración de la doctrina que hemos abrazado. 

Años más tarde, hemos visto con satisfacción 
prosperar estas mismas ideas en campos que no 
son los nuestros. En la reciente convención del 
Partido Conservador prosperó la tesis de ir a. 
la sustitución del contrato de trabajo por el COl1~ , • 
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trato de sociedad, que los principales líderes de 
ese partido sostuvieron con brillo y elocuencia. 

'.' Tratando de transportar a la empresa chilena 
e.sta.s ideas, y pensando en la capitalización 
extraordinaria que tendrá las empresas con mo­
tivo de la emisión qUe este mismo proyecto fa­
cilita, como así también en el aumento de las 
reservas que la inflación va acumulando en las 
grandes sociedades productoras, he redactado una 
indicación que oportunamente pasaré a la me­
sa y que dice como sigue: 

"Artículo. .. Las utilidades líquidas de cada 
ejercicio de las Sociedades Anónima~ se distri­
buirán en la siguiente forma: 

a) Un 10 por ciento de ellas al fondo de reser­
va legal; 

b) Las sumas necesarias para pagar a los ac­
cionistas un dividendo no superior al 15 pOl' 
ciento del capital propIo de la empresa; 

c) El saldo se traspasará a capital, emItiéndose 
para este efecto nuevas acciones. La mitad de 
estas acciones se distrfDuirán entre los emplea­
dos y obreros de la empresa, en proporcIón a las 
horas trabajadas y a los sueldos y salarios ga­
n.ados. en conformidad al reglamento que se dic­
t.e. La otra mitad se distribuirá entre los accio­
nistas a prorrata de su Interés en la socIedad .. 
Estos repartos de acciones estarán libres de todo 
impuesto. Para los efectos de la reforma de es­
tatutos necesaria para estos aumentos de capi­
tal, bastará con una declaración del Gerente de 
la Sociedad. otorgada por escritura pública ins­
crita en el registro de comercio y publicada por 
una vez en el Diario Oficial. 

'roda sociedad con un capital de más de 10 
m'illones de pesc~ deberá organizarse como socie­
dad, anónima". 

Esta indicación no toca por cierto el fondo del 
problema, sino que lo enfoca tímidamente. No 
crea las "acciones de trabajo" en cuanto tales, 
pero establece que las disponibilidades extraor­
dinarias que la actual situación económica va 
creando, y debe crear, dentro de las empresas 
capitalizándolas, el resultado de esta capitaliza­
cIón aproveche por igual a todos los factores 
que influyen en la producción. 

No espero para esta proposición los votos co­
munistas ni socialistas. Que ideológicamente tien­
den a la propiedad del Estado antes que a la co­
propiedad de mI doctrina. ni tampoco esnero los 
votos liberales que doctrinariamente tenderán a 
considerar como propietarios de la empresa sólo 
a los capitalistas. 

Pero los votos de nuestros colegas del Partido 
Conservador, tenemos los falangistas el derecho 
de esperarlos, como un primer esbozo de realiza­
cÍón de las doctrinas que unos y otros proc1a­
R\¡¡,mos. 

• 
• 

Termino señor Presidente, expresando que vo­
. taremos favorablemente el proyecto del Gobier­
n.o, que según su exposición de motivos es un 
primer paso de un plan mfts completo y armó­
nico qUE' tiende a un mejor ordenamiento de la 
economía nacional. 

Deseamos que ese ordenamiento contemple 
Hns orientación muy precisa de la capitaliza­
{llÓTJ nacional en fonl1a de aprovechar al máxi-

mum la exigua cuota de nuestra renta naCional 
que se destina a este fin. 

Para facilitar este proceso, dentro de nuestro 
ángulo doctrinarlo, dejamos presentada la indi­
cación que acabo de mencionar. 

Creemos que de la situación de angustia eco­
nómica en que nos encontramos, no podremos 
salir sin un gran sacrificio colectivo, pero para. 
poder realizarlo, prácticamente, es preciso ir al­
terando las bases económicas del régimen. 

Sin ello no sólo creemos que las medidas in­
sinuadas serían inconduncentes al fin propuesto. 
sino que no podrían ser ni tan siquiera ensaya­
das. 

He dicho. 
El señor COLOMA (Presidente) .- Ha termF 

nado el tiempo de Su Señoría. 
Corresponde el turno al Honorable señor Cllr­

denas. 
El señor CARDENAS. Señor Presidente, va-

mos a fundamentar brevemente, er.cwdrándola 
dentro del escaso tiempo de que disponemos 
nuestra opinión y nuestro voto favorable al des~ 
pacho del proyecto de ley qUe estamos discu­
tiendo, al igual que lo hiciéramos ya en el seno 
de la: Comisión de Hacienda, al votar en gene­
ral, Junto con la unanimidad de esta Comisión 
salvo la abstención de dos miembros del Partid~ 
liberal, la aprobación de este proyecto. 

Consideramos, señor Presidente, que estamos 
en una verdadera encrucijada, en la cual tene­
mos que escoger el mal menor para poder segUir 
avanzando. Y este mal menor hemos tenido que 
acept~rlo. nosotros, aunque tengamos que sufrir 
doctrmanamente, para contribuir modestamente 
a que nuestro país pueda seguir marchando con 
optimismo dentro de la crítica situación por que 
atravesamos. 

Presentamos a la Comisión de Hacienda algu­
nas indicaciones de acuerdo con la Comisión de 
Estudios Económicos del Partido Democrático 
que reflejaban nuestro sentir doctrinario frente 
!\ la situación actual. No obtuvimos éxito en mu­
chas de ellas, señor Presidente, pero fué reco­
nocido ampliamente el buen espíritu y el patrió­
tico propósito que las inspiraba. Nuestro objetivo 
en esas indicaciones era el de liberar de los im­
puestos y contribuciones que establece este pro' 
yecto para la gente más modesta y laborIosa. 
que se encuentra con mayores dificultades en la 
hora presente. 

Se nos manifestó que estas ideas del Partido 
Democrático serían aceptadas en proyectos pos­
teriores de carácter más definitivo, donde se pu­
dieran discutir con mayor amplitud de miras y 
no con la rapidez que este proyecto de recursos 
financieros necesita ser despachado. 

&>ñor Presidente, hemos aceptado las disposi­
ciones del proyecto que se debate después (le un 
estudio detenido con la comisión respectiva de 
nuestro partido y con el estudio detallado hecho 
por la Comisión de Hacienda . 

Naturalmente que hemos discrepado en algu­
nal< disposiciones y hemos permanecido en dis­
tinta trinchera, tanto frente al señor Ministro 
de Hacienda como de algunos miembros de la 
Comisión, sosteniendo 10 ltUe nosotros consIde­
ramos indispensable, es decir, defender a la gen­
te modesta. 

Al efecto, sefior PresIdente, ya al discutiré 
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anteriores Presupuestos, hemos manifestado que 
hay necesidad de que el Estado regularice su si~ 
tuaél.ón financiera y adopte una actitud firme 
que. aunque dolorosa, dé lID ejemplo de correc~ 
clón a los ciudadanos que tienen que contribuir 
con. su esfuerzo económfco al sostenimfento del 
Estado. 

Consideramos que al no proporctonar estos re­
CiI.ll'S08 que el Gobierno solicita, nos encontraría­
mOE a. fines de año con una situación de ver­
dad/era qUiebra financiera y administrativa. 

Sería ésta una situación moral poco envidia­
ble para el Estado, porque habría pasado a ser 
d.eudor de los contribuyentes. precisamente de 
aquellos a quienes impone multas y sanci.ones de 
teda indole cuando no le pagan las contribucio­
JW!': que les corresponden. 

C(lnstltuYe casI. una cadena interminable la 
deuda que el Estado ha contraído hoy día' con 
los proveedores, con JO/; constructores. con las 
Cajas de Previsión, 1M que no pueden cumplir 
t:on las obligaciones que sus respectivas leyes les 
imponen para con sus imponentes. Todo esto 
porque el Estado no está en. situacIón de pagar­
J.es sus aportes. nl de hacer llegar hasta ellas los 
<lIneros OUt' a esas Cajas y a sus imponentes ex­
dmil.vamente les corresponden. 

Tenemos confianza, señor Pres1dente, en la 
:rectitud administratIva y en la independencia de 
c:rite:rio que ha demostrado el actual Ministro de 
Hacienda, que ha sabIdo resistir las peticiones 
dE: uno u otro sector cuando ha considerado que 
su deber de gobernante lo colocaba en una si­
tuación equidistante de 108 intereses de partidos 
Consideramos también digna su actitud, al ha­
~;e:rse cargo, tal vez podemos decir con absoluta 
'lusUda. contra su voluntad, de ese puesto_ Quí-• • 

zé.s es ésta la unlca ocasión en que se ha im­
puesto un. cama en momentos dlfíclles para el 
rmis y celebramos que el señor Ministro de Ha­
cIenda haya afrontado este deber no con un 
crlterlo l='lmlst.a,. sino con un criterio realiza­
dor y con miras a un mejor porvenir para el 
país, 

En consecuencia, nos corresponde apelar a to­
do nuestro patriotismo para contribuir a salvar 
esta~, difícultades, especialmente financieras, por 
las que atraviesa transitoriamente nuestro Go­
bjemo, 

Es por eso que hemos votado favorablemente el 
proyecto en la Comisión. Y que ratificaremos esa 
votación aquí en la Cámara por los siete dipu­
tado" qUe nos encOntramos aquÍ en Santiago. de 
]Cf; nueve que formamos parte hoy del Partido 
Democrático 

Hemos señor Presidente, en lo que 
d~: relación con los aportes v prestaciones de 
dinero que el Estado. va a hl:lcel!' a algunas re­
particiones. Sobr~ este particular. hemos hecho 
criticas con anterioridad a la discusión de este 
proyecto. en esta Honorablp Cámara. y también 
la.s hicimos ('.1) la ComisióTI de Hacienda. POI 
ejemplo, en relación con la Dirección de los Fe­
rrocarriles dei Estado. consideramos que es un 
deber hacer muchas economías en esa repartición. 
prindpiando por sus jefes, principiando por una 
mejor y más aoociooa administración de esta 
em;rresa.. no debiendo el Gobierno est.ar haciendn 
constantemente ayudas económicas para conseguh 
su 

Votamos favorabluIlente lOs apones para la 
corporación de Fomento. A la formación de es­
ta entidad contribuimos desde el primer momen­
to, haciendo abstracción de simpatías o banderías 
politicas •. porque la consideramos una entidad lla­
mada a entonar nuestra econQUlía, y que debe 
<'.ontar con recursos para ir en ayuda de las in­
dustrias, principalmente la maderera y pesquera. 

Contribuimos también a la condonación de san­
c10nes e intereses penales para los deudores mo­
rosos Que tiene el Estado. ya sea por pago de 
contribuciones de haberes o por lo que dice re­
lación con las rentas de diversa naturaleza. Es­
to lo hicimos 'POr la ra~n que ya dí denantes 
pues consideramos moral que este mismo Estado 
que ha estado en mora con ellos, se acuerde de 
condonar sus intereses y sanciones, pues muchas 
veces es e~ mismo Estado, a causa de su situa­
ción financiera. el cau~ante de que se atrasen en 
el pago de sus contribuciones los pequeños co­
merciantes. los pequeños industriales o los po 
queños prOipietarios, prinCipalmente los proveedo­
res o contratista.<;. 

OontribuímOs COn nuestro voto, señor Presilden, 
te y Honorable Cámara, a la a.probaéión del nue­
Vo impuesto al cobre que se estableoo, en la nue­
va tributación. Consideramos que no debemos in· 
timidarnos por insinuaciones o sugerencias o 
amenazas de capitalistas ext:ranjero que han es­
tado, durante mucho tiempo, obteniendo grandes 
utilidades. haciendo discriminaciones odiosas en­
tre el personal norteamericano que ha sido traído 
Il estas labores y los mejoret, técnicos de nuestro 
país, ya sea en los suddos que pagan o en las 
regalías esenciales que otorgan a unos Y obros. 

El Feñor ROSADES. Asi es, Honorable cole-
ga. 

El! señor COiLOMA (Presidente). Ha termina-
do el tiempo de Su Señoría. 

El señor CARDE'NAS. Los partidOS pequeñm 
no disponen del tiempo necesario para eXJ)C'llel 
sus observaciones en cuyo casO ~e encuentra nues· , 
tro partido. Solicito cinco minutos más para ter· 
mmar mLS observaciones, señor Pre.'lidente. 

El señor COLOMA (Presidente). Solicito el 
asentimiento unánL.'Ue de la Honorable Camara 
para conceder cinco minutos más 3.11 Honorable 
señor Cárdenas, con prórtroga de la hora. 

Acordado. 
Puede continuar Su Señorra. 
El señor CARDFlN AS. N os resel'lVaffi{)¡S el ae· 

recho de renovar varias indica!Ciones en la dís­
ClIsión de otros proyedos de leyes, a fin de ~a­
tarlas con la latitud neceE aria, ya que no fueron 
aceptadas por consk¡eraciones especiales de la Ho­
norable Comisión de Hacienda. 

Sin embargo, señor Presidente, nos satisface 
haber podido obtener, para entidades absoluta­
mente patriotas, cuya alJmegación y desinterés 
son bien conocidas, como son las Sociedades Mu­
tualistas de nuestro país, una liberación de gra­
vámenes qUe este proyecto imponia. que puede 
constderarse como un reconocimiento a la labor 
y beneficios que estas instituciones otorgan a la 
colectividad. Igualmente, no<' complací" el ha­
ber combatido desde el momento que se anunció 
en la Comisión de Hacienda, la proyectada alza 
de dos pesos pOr litro a· la bencina. 

Voy a cOIlceder una interrupción al HonOta~ 
ble señor Ríos. 

• 
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El señ()r COLOMA (Presidente). Con la ve-
nia del Honorable Diputado, puede usar de la pa­
labra Su Señoría. 

El sefior RlOS ECHAGuE. Antes que terml~ 
Re el tiempo que le corresponde al Partido De­
moc.rátlco, he' solicitado una interrupción al Ho­
norable, sefior Cárdenas para plantEar algunos 
aspectos de este problema que conddero bastan­
te fundamentales. 
~rte de algunas medidas de carácter tran­

sitorIo que contempla este proyecto, hay algtUnas 
de carácter pelmanente que afectan a la legis-
lación tributaría. ' 

Hemos aceptado, como muy bIen lo ha ma~ 
nlfestado el Honorable señor Cárdenas. la idea 
de legislar ante la situación de apremio y de tra­
gedia en que se encuentra nuestro país. 

No podemos dejar pasar inadvertido en este 
momento, sin puntalizar nu€Stro punto de vista, 
el sistema, los procedimientos que se han venI­
do poniendO en práctica a tra,vés de toda la vida 
en nuestra ReipÚI111ca. 

Existe una legislación tributaria que tiene enor~ 
D?CS defecto.s, que consagra privilegios, que no 
tiende a. nOlmaJiz.ar la situadón tributaria. si­
no que pmle una enorme barrera entre el con~ 
tr~buyente y el Fisco. que hace cada dfu. más 
dificil la percepción y la detenninación de los 
impuestos. 

De ahí que el EstadO. siempre se encuentre ca­
rente de recursos por esta pOlítica errada que en 
este proyecto no se ,SlUbsana, pallUca que tiene 
el carácter de po-licial en un problema que es 
esencialmente científico. 

En la percepción, en la determinación de lOS 
impuestos no se ha actuado, se puede decir, con 
un criterio matemático, con un criterío científi­
co. La base de todo esto está en las declax8cio­

'l1eS de la I€nta. 
Pues bien, este proyecto, que debiera tender a 

la perfección del sistema tributario, de las de­
claraciones de renta, consagra el priVilegio de que 
haya clases numerosas en nuestro país que decla­
ran sus l'€ntas presuntas a base de las contríbu­
ciones, a base de patentes que en ningún caso son 
consecuentes con el precepto constitucional n8 
que los tributos deben pesar por iguRilt)s part€s_ 

Pues bien. mientras hay sectores que declaran 
SIU.S rentas presuntamente. vale decir, sin ninguna 
comprObación, sin ningún antecedente que justi­
fique que la utiUdad declarada correo,1pOnde a Jo 
realmente obtenido en un ej.)rcicio, en una pro­
fesión o en una actividad productora, otl'CS que 
preeisa.mente son los que más consideradoncp 
debieran tener, no escapa;n a ningún control Y 
ni Siquiera pueden excluir de sUs contabili:dades :; 
de sus declaraciones lo que consumen y lo que 
gastan en su mantención, en la educación de 5118 

hijos, en sus gastos particulares. 
C<lnsagra, pues, este proye'cto, igual qUe toda 

la legislación tributaria chilena. estos priivilegi03 
y es por cilIo que nosotros. frente a esta situa­
ción histórica del momento. le prestaremos nues­
tra aproba,ción haciendo fe Y ccnfianza en la 
declaración del GObierno. del señor Ministro. de 
que traerá un -proy'ecto que arreglará en forma 
definitiva esta injusticia qUe es inaceptable. 

También hay otro criterio que consideramos ne­
cesario hacer lCsaltar en esta oportunidad. El 
país, vale decir, los contri:buyent~s de tOda la Re-
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pública, aspiran a que el Gabierno y este Par­
lamento simpiliquen la legislación tributaria. que 
hoy por hoy, debido a las numerosas leyes que 
hay al respecto, ni los técnicos ni los abogados 
están en situación de resolver sin un' previo es') 
tudio de los problemas que se presentan. Es,to, que, 
debiera ser un aspecto fundamental de la refor­
ma trtbutaria, está exdllÚdo del espíritu yde la 
letra de este proyect, y nosotros. es>peramos que 
en los proyectos anunciados por el Gobierno, SE; 

contendrá una simpltlicación d,e la legislación tri-, 
brtaria. 

A pesar de que la contabilidad y las <i€dar¡;-' 
cionea de las rentas SOn 10 esencial,. el punto d,,¡ 
partida para que un Gobierno, se financie. par:> 
que las estadíSticas económicas, comerciales, in­
dustriales y de cualqUiera otra na1iuraleza sean 
comprobadas seriamente. se ha excluído la idea 
fundamental de legislar sobre loo profesionales 
que tienen a su cargo esto que es la tributación sn 
nuestro país. Los contadores, que hace pocos días 
se han reunido en un Congreso y q>Ue son 8Ire~ 
dedoT de 10.000 profesionales diseminadOS, en. to­
do el país que actÚan silenciosamente y que , , 

son los únicos que orientan Y dan luces en esta 
materia no han' sido contel11JPIados en el eSlpiri­
tu de ~te proyect<>o Ojalá el señor Ministro de 
Hacienda, tome nota de estas observaciones que 
tienden a da·rIe a estos profesionales la persona­
lidad legal suficiente, y el respaldo qUe les pel'mi­
ta actuar con respetabilidllid y responsahilidad 
frente a esta actividad profesional. Ya que sor, 

'!os únicos que pueden orientar en definitiva so­
bre la situación tribut.aria del pais. medIante la 
presentación de contabilidades y balances f1de~ 
dignos. firmados pOi' persona", responsa.bles. Así. 
no seguiremos €ncontráncl'ono..<; tan 8 menudo 
Con declaraciones adulteradas, firmadas ... ~,. pro­
fesionales que no tienen responsabilidad ni res­
petabilidad suficientes frente a la ley, y que a 
la vez, se encuentran ante el Fisco y 10.0 con­
ttlbuyentes en una situación inconforlable q~lá 
1€S impide actuar con la prestancia y la solven", 
cia necesaria para. responder a sus obligacione.~ 

con la sociedad. 
Por esto, los Contadores han confeccionado un 

proyecto de ley que actualmente pende de la cen­
sideración del Honorable &nado. El ti.ende a l'€~ 
.'olver en definitiva su situación :Y' a colo-car " 
esta profesión en condiciones de afrontar con 
éxito sus prOblemas técnicos y sociales. 

En esta oportunidad. YO hago mía €sta pet!., 
ción de los Contadores de ahile. y ruego aH se­
ñor Ministro de Hacienda que se preocupe de la 
situación de estos profesionales que están colabo-· 
rando con el señor Ministro en un mimero cer­
cano a los 10 mil a través de tOdo el país. evi¡-, 
tan do así, en forma bastante efectiva y real. que 
se aumente el número de Contadores, Inspecto~ 
res. Tasadores de la R.enta y personal de T€so­
reria, encargados de la percepción de los imPUe6-
t.os y de lt>, persecución de les infractores . 

Dando a esta profesión la debida caiida-d le­
gal, sin cargo alguno para el FIsco, podría evital- , 
se un nuevo aumento de la burocracia. Se ~­
tisfarían. al mismo tiempo. las justas aspiracio­
nes de lOs Contador€s y se contribuiria a rObUf-, 
tecer la acción financiera en que el Gobierno eJ'­
tá empeñado, 
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El señor COLOMA (Presidente). Pelmltame, 
Honorable Diputado. 

Ra teIminado el tiempo duranoo el cual podí .. 
usar de la palabra Su Señom. 

Cerrado el debate. 
En votación general e'l pHlyectO. 
Si le parece a la Honorable Cámara, se llipro­

hará. en general el proyecto. 
El señor ABARCA. Con nuestr<:>s voros ell 

contra, señor Presf,cfenoo. 
El señor CARDENAS.- Que haya votación 

-><eñor Presidente. ' 
El señor OOLOMA (Presidente). En votación 

g .. ~n€l'aJ el proyecto. 

-iHABT.AN VARIOS SEN'ORFS DIPuTADOS 
A LA, VEZ. 

-Practicada la votación en fOlma 
dió el SÍ\:,"'Uiente resultado: por la afÚ:irmmativa., '73 
votos; por la negativa. 10 votOS. 

EJ .. señor COLOIMA (Presidente). Apl'obado en 
general el proyecto. 

Se levanta la sesión. 

-Se levantó la sesión a las 20 horas 7 S3 mi­
nutos 

ENRIQUE DARROVI' P. 
Jefe de la RedacciÓlll 
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